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/AFRICA. RUSIA.
Cabo de Ijuena-Usperanza G de noviembre 

' de 1809.
,, Después de algunos días de un calor exrraor- 

.dlnarío «n la preseo re estación, hemos sentido aquí 
un Terremoto mui.violento. Ei dia 4 á las diez de 
ja noche se oyó una explosión tan fuerte, que se 
creyó se habría volado algún almacén de pólvora; 
inmediatamente siguió otra aun maf fuerte, y el 
suelo se estremeció de una manera espantosa: i 
inedia noche se sintió otro terremoto,. pero con 
menos violencia. Todo.s los habitantes abandonaros» 
sus casas-: el cielo estaba sereno y sin nubes. Des- 
.pii.sde estos tres temblores, que han sido violen» 
tí/rnos, apareció sobre la montaña del Diablo una 
pequeña nube, y á poco rato se dividió en dos, y 
te disipó enteramente. Nanea hemos visto tantas 
estrellas errantes como en la noche del,-terremoto, 
el qual no ha sida en todas partes tan fuerte ni 
á un mismo tiempo. /Todavía no >e sabe sí habrán 
perecido algunas/personas; pero sí se han caído al­
gunos trozos de la muralla y muchos edificios: al­
gunas casas de campo, se han hundido del todo, y 
otras han quedado destruidas. La 4*la Roblo ha st- 
do agitada violentamente; y habíamos creído que 
habria sido sepultada en las aguas. Se han hecho 
algunas aberturas en la tierra, donde se precipita 
el agua y hierve con grande estruendo. No tene­
mos aun noticias circunstanciadas de lo interior d*l 
pais; pero lo particular ha sido que los baróme­
tros habían baxado mucho antes del terremoto, y 
no se han movido mientras ha durado.

TURQUIA.
Ctnstarttinepla 10 de enero de 18 to.

La escasez de trigo que experimentamos aquí 
nos tiene en suma inquietud. La primera diligencia 
de los ingleses luego que entraron en esta capital, 
fue llevarse la mayor parte de los granos que halla­
ron.aquí y en las demas partes del imperio. Lade>- 
bilidad 6 impericia' de los ministros que goberna­
ban .entonces, les facilitaron las exportaciones que 

.en el dia nos son tan funestas; pero ei mal se co­
noció demasiado tarde. El gran Señor castigó en­
tonces severamente á los ministros colpables que 
favorecieron las operaciones de los ingleses; pero 
ni estos jsstos castigos, ni los desvelos y las pro^ 
videncias reiteradas de la nueva administración, han 
podido lograr que reine la abundaocia en esta ¡n^- 
mensa capital. Hace seis meses que vivimos sola­
mente por milagro.

Las mercancías inglesas, que no necesitamos, 
están sobrantes; pero al mismo tiempo estamos ra­
biando de hambre. Este es un nuevo azote que des­
cargan los ingleses sobre esta porción del continen­
te. Se habla de la próxima llegada de una esquadra 
inglesa ; pero no se ve señal alguna que indique se* 
cierta esta noticia. .

1 Petertburgo s 8 de febrero.
/ : ?/M. acabañe mandar que se forme un bata» 
llou’de marinos de la guardia , cómo se ha hecho 
en Francia. x ¡ ■ >

Se ha admitido á nuestro Embalador en la coi- 
te de Ccrdeña , el señor Lisakewítsch, su renun­
cia después de haber servido al estado por espacio 
.de 5 a años, y se le ha señalado una pensión de 
rublos. 1

DINAMARCA, f
: :■ - - .. : - s-

Copenhague 13 de marzo.
. Se acaba de botar aquí al agua ua bergantín de 
18 cañones. .

Las embarcaciones que han llegado ayer dej 
mar del Norte oó han avistado ningún buque 
gles durante su travesía.

Como es mui probable qne dentro de poco 
tiempo harán Tos ingleses nuevas tentativas para 
entrar en el Báltico coa baques de comercio, nues­
tro gobierno y varios particulares dinamarqueses 
están armando y tripulando á toda prisa muchos 
corsarios para perseguirlos. En ninguna otra época 
habrá habido tantos corsarios dinamarqueses como 
los qne se disponen para salir al mar en el próxi­
mo mes de mayo.

En Noruega se está construyendo también uas 
esquadriila ligera para proteger la comunicación de 
los dos reinos. Las maderas de construcción se sa­
can de los bosques de la Noruega, y los fondos 
para jornales y demas gastos se recogen por medio 
de subscripciones; y es tal la actividad con que se 
trabaja , que en breve estará ya equipada y perfec­
tamente tripulada toda la esquadriila.

El sistema de la prohibición de mercancías inv

Stesas qne se observa rigurosamente en nuestro país 
ace algunos años , proporciona grandes utilidades 
i nuestra industria nacional. Los panos dinamar­

queses revenden á un precio triplicado que ñutes» 
y las fabricas se multiplican.

ALEMANIA.

Hamburgo 16 de marzo.
Por cartas de Amsterdan se sabe qne ha habido 

allí algunas mutaciones en el ministerio. Los seño­
res Krayenhoff y Mollerus han dexado, el uno el 
ministerio de la Guerra, y el otro el de Negocios 
extraogeros. También se dice* que el general Tar- 
rere, edecán del Reí, el general Ferriere, y el se­
cretario Intimo el señor Henri, han sido nombra- 
brados para otros destinos.

La prohibieioo de los paños ingleses en la Di­
namarca ha contribuido á poner en nn estado mui 
floreciente las fabricas de paño en aquel- reino, y 
cada dia se aumenta su 06 mero.



GRAN DUCADO DE FRANCFORT.
Francfort tj de marzo.

El señor conde de Nesselrode, gentilhombre del 
Emperador de Rusia , y consejero de la legación 
rusa en Paris, ha pasado ayer por aquí en posta con 
dirección á Paris.

También ha pasado hoi otro correo ruso con 
pliegos de Pctersburgo para Paris.

El Emperador Napoleón ha conferido al señor 
barón de Dalberg, antiguo embaxador de S. A. R. ^ 
el gran duque de Badén en Paris, y sobrino de 
S. A. R. nuestro Soberano, el título de duque de 
Dalbérg con una quantiosa dotación sobre el prin­
cipado de Ratisbrna.

Se asegura que la Baviera cederá al reino de 
Italia el Tirol meridional, y al reino de Wurtem- 
b¿rg una población de 170© almas en Suabia. 
Ademas pagará á la Francia una cierta cantidad de 
dinero, y una renta anual al barón de Dalberg, que 
acaba de ser nombrado duque del Imperio francés, 
y otra á Mr. Tascher de la Pagerie, futuro esposo 
de ia princesa hija del príncipe de Leyeo.

Del 18.
S. M. el Emperador de Austria ha nombrado sa 

ministro plenipotenciario cerca de nuestra corte-al 
señor baren de Hi g'l, su consejero íntimo, y gran 
cruz de la orden de S. Estiban.

PROVINCIAS ILIRICAS.
Trieste g de marzo.

Xa esquadra que ha cedido la Rusia á la Fran­
cia consiste en qnatro navios de iíoea rusos, al­
gunas fragatas y corbetas. U ta parte de estos bu­
ques se halla en Trieste, y otra en Venecia. Las 
tripulaciones rusas han marchado ya á su país, y 
los franceses han tomado posesión de los buquer. 
Es. increíble lo satisfecho que se halla el comercio 
de Trieste con este acontecimiento, porque el va­
lor de los franceses inspira una grande confianza , y 
pondrá al abrigo de los insultos del enemigo núes-- 
tras costas y nuestras aguas. La pequeña isla de 
Lissa, cerca de las costas de la Dalmacia, es ti úni­
co punto que han conservado los eternos enem'gos 
del continente; pero no nos falta vino, pan y ví­
veres, que llegan en abundancia por mar; y los in­
gleses con harto dolor ven que por mas esfuerzos 
que hacen para molestar ruestro comercio, no pue­
den lograr impedir la introducción de estos y otros 
objetos.

IMPERIO FRANCÉS.

Strasburgo sa de marzo.
S. A. la princesa viuda de Futstemberg ha lle­

gado á esta ciudad, y sé pophne asistir á Jas fun­
ciones que se harán . para cbsiqqiar á la Lmfsra-
TK1Z.

■ - • ESPAÑAV.......................
Jaén 1de abril.

S. M. ha expedido el decreto siguiente :
Jaén 31 de marzo dé i8’o.
Don Josef Napoleón por la gracia de Dios y 

por la constitución del estado, REI de las Espa- 
fias v de las lndias.

Visto el informe de nuestro míutstro de Guer­
ra, hemos decretado y decretamos lo que sigue;

articulo 1. „Se formará en esta ciudad un
batallón de milicia cívica bazo el pie y reglas de­
terminadas en nuestro decreto de 6 de febrero pró­
ximo pasado.

art. 11. Nombramos por comandante de este 
batallón al coronel conde del Donadío, y para ayu­
dante á D. Manuel Mario.

art. 111. Asimismo nombramos para capitanes 
y oficiales de las conjpañías de este batallón á los 

- que á continuación se expresan.
Capitanes. D. Pedro de Contreras, £). Diego 

Coelio, D. Rafael de Quesada, D. Fernando de 
Aranda Sal. zar, D. Agustín de Uíibe, -D. Pedro 
de Torres Chica.

Tenientes. D. Joan Josef de Torre*» D. Josef 
Canillo, D. Agustín de Torres, D. Pedro Carri­
llo, D. Josef Moreno, D, Henrique Salido.

Subtenientes. D. Manuel de Robles, D. Vi­
cente Nieto, D. Lorenzo Navarrete, D. Alexan- 
dro B-stamante, D. Josef Puche,D. Benito Del­
gado.

art. iv. Nuestros ministros de lo Interior y 
de la Guerra quedan encargados de la exccucíon 
del este decreto. = Firmados: YO EL REI. =r Por 
S. M. su ministro secretario de Estado Mariano 
Luis de Urquijo.”

Andújar $ de abril.
S. M. ha expedido el decreto siguiente:
Gran cancillería de la Orden Real de España. 
Don Josef Napoleón por la gracia de Dios y 

por la constitución del estado, REI de las Espa­
ña! y de las Indias.

Oido nuestro gran consejo de la Orden Rea! de 
España , hemos decretado y decretamos lo siguiente;

articulo i. ,, Nombramos caballeros de la Or­
den Real de España á los señores 
Aranda (D. Fernando de), teniente coronel gra­

duado.
Beaufort (D. Jayme), capitán del regimiento i.® 

de infantería ligera.
Bochirii ( D. Juau), subteniente de artillería. 
Carrillo (D. Alomo María), regidor de Jaén. 
Ctstejon (D. A’onso), intendente de Segovia, 
Chacón (D. Francisco), brigadier.
Cops (D. Estiban ) , cirujano mayor del regimien­

to i.° de infantería ligera.
Escovedo (O. Antonio).
Escoved» (D; Miguel).
Escovedb (D: Josef).
EspinoSá: (D. Josef), regidor de Alcalá la Real. 
González BeltranÜla ( Don Gregorio), deán de la 

catedral de Jaén.
Henri ( D ‘ Estiban), comandante de batallón. 
J¿ens«f»D TVhnrció), limosnero eclesiástico del re­

gimiento 1.® de infantería ligera.
Luna (D. Pedro), grauadero de la brigada Irlan­

desa.
Martínez {D. \Ticente ) .jtargento 1.® de artillería. 
Montano'("Di Bartolomé ) , gobernador de Marros. 
Mora (D. Juan de), capitán del regimiento i.° de 

infantería ligera. . * ■
Moreno (D. Josef Segundo), canónigo y vicaria 

general del obispado de Jaem 
Nagh'en (D. Tomas), teniente de la brigada Ir-

landevi.’
Pérez (D. Ignacio), intendente de Jaén.
Prado ( D. Peinando del).
Qaesada (D. Pedro de).,
Quesada (D. Francisco) , capitán de artillería.



Rch (D. Francisco), ayudante délregimiento Real 
Extrangero.

Salaz^r (D. J osef), mariscal de campo. - 
Titos {D. Julián de), magistral de la catedral de 

Jaén. r
Torre ( D. Joan María de la ) , corregidor de Baeza. 
Vago ( ü. Juan Bautista) , comandante de la guar­

dia cívica de.Antiújar.
Villette , granadero de la brigada Irlandesa.
To?t ( D. Joset ), capitán dei^regimieoto Real Ex*, 

trangero. N.
art. n. Nuestros gran canciller y gran tesore­

ro ac ia Orden puedan encargados de la execucion 
del presente decreto. = Fimiado =:YO EL REI.=: 
Por S. M. ei conde de Montaren, gran banda de la 
Orden , y encargado interinamente dei despacho de 
la gran cancillería.”

Por decretos de 26 del pasado ha resuelto S. M. 
que se formen en ei reino de Granada dos compa­
ñías de cazadores, una de 1; ftrría y otra de ca­
ballería, p-ra cuidar de la segundad de los caminos 
y tranquilidad de ia misma provincia, y para el 
propio objeto Ja formación de una compañía de ca­
zadores de infantería en las Alpujarras.

S. M. ha venido en nombrar gobernador de la 
plaza de Granuja al mariscal de campo D. Josef 
Juncar: ayuda te de la misma a D- Juan Brosei: 
coronel díl <uerp:> de ingenieros a D. Melchor de 
Gerona, conservándole i- graduación de Brigadier: 
teniente de ingenieros á D. Me chor Julián de Ge­
rona : subteniente del cuerpo de artillería á D. Joa­
quín de Espejo \ Di-eña- : capitán del cuerpo de 
artillería á D. Je-u^do V h josa, conservándole la 
graduación de teniente coronel: capitán del regi­
miento de ¡ínea núm. 3.°, denominado de Sevilla, á 
D Jacinto Ezpekta: capitán del regimiento n. n.° 
de infantería, denominado de Toledo, á D. Anto­
nio Anguita: capitanes del regimiento n. 2.°de ca­
zadores á caba lo á D. Manuel Antonio Ranci y 
D. Guillermo Perquts; y á D. Josef Larbanoi* 
teniente de la compañía de inválidos de Granada.

Madrid ¡8 de abril.
La real academia de Medicina de Madrid acaba 

de admitir en el número de sus miembros al señor 
Sue , miembro de la legión de Honor, y primer 
médico del hospital déla guardia imperial; y al 
señor Aulagnier, caballero de ia Orden Rea| de Es» 
paña,* médico de la real casa y dé la guardia de 
S. M. católica, y socio corresponsal de la academia 
imperial de Medicina de París.

POLITICA.

La Inglaterra considerada coino ék\isa de las 
conquistas de Napoleón en el lontincñt'e.
Tal es el titulo de un papel publicado reciente­

mente ?n Londres, y-remitido por-'su autor á ios 
miembros dejas dos cámaras dehparlamerUo actual. 
Aunque varios periódicos de Europa, inclusos Jos 
de España ,Jhan repetido en el fondo antes.de aho­
ra muchas ae las observaciones y. reftexíones'-cnn- 
tenidas en este papel; sin embargo, el autor ingles 
expone los hechos con tanta verd-d y sencillez, sus 
razonamientos son tan vigorosos y concluyentes, y 
tan vehemente su estiio, que hemos creído hacer 
bu servicio al pública presentándole una traducción

4Í?
fiel de esté pape!, el qual ha causado una gran* sen­
sación en los habitantes de Londres', dónde en po¿ 
eos dias se han hecho y vendido dos ediciones. Por 
otra parte, los amantes de Ja humanidad se com­
placerán sin duda al ver que en Inglaterra bai to­
davía ciudadanos ilustrados y hombres generosos 
que se atreven á hablar á su gobierno el ienguage 
de la razón, y á representarle las calamidades que 
el odio impotente, la estupidez y locura de unos 
quantos ministros han acarreado á la nación inglesa 
y á todo el género humano. *

,, Desde que Napoleón tomó las riendas del go­
bierno francés, parece que los ingleses, dirigidos 
por ministros sin previsión, no han cesado de de­
sear con ansia la contínaacion de la gnerra. Los 
hombres mas instruidos se dexan arrastrar ciega­
mente por el odio, sin querer juzgar de la con­
docta "de nuestro enemigo baxo lbs mismos prin­
cipios que juzgamos de la nuestra. Toda calumnia, 
por inverosímil qne sea, con tal qne tenga por ob­
jeto al gefe de los franceses, es admitida y espar­
cida sin eximen; qualquier hecho se da por seguro, 
con tal que sirva para justificar nuestra política. 
Los buenos ingleses han visto1 con dolor á los dife­
rentes ministerios qne se han sucedido en estos úl­
timos tiempos, excepto el de Mr. Fúx, esforzarse 
en engañar al pueblo ocultándole su verdadero ín­
teres. Mientras los ministros sigan este camino; 
mientras no den algún paso para obtener la paz, 
y mientras no nos declaren abiertamente qual es el 
verdadero objeto de esta guerra, podemos sospe­
char, con mucho fundamento, que confunden sus 
pasiones particulares con los intereses del estado. 
En el dia que el mal éxito de las expediciones for­
madas por nuestros -ministros contra Ja Francia 
exáspera mas que nunca su encono; ahora que el 
parlamento va á examinar lo acertado de estas ex­
pediciones, á pagar su costo, y á deliberar sobre 
los sucesos pasados y los venideros, me ha pareci­
do que seria, una cosa mui útil presentar á su vista 
un bosquejo de la conducta de Mr. Pitt y de sus 
secesores, y los efectos de esta misma conducta 
desde la exaltación de Bonaparte hasta la época en 
que nos hallamos.

„ Los hechos positivos que voí á contar proba­
rán evidentemente á los miembros del parlamento 
qne nuestros ministros se han dexada arrastrar pac 
las preocupaciones y las pasiones que ellos mis­
mos han excitado en el espirita del pueblo. Les 
probarán también que los progresós que el enemi­
go ha hecho en el continente , deben atribuirse al 
sistema de guerra que hemos adoptado, y á los in­
sensatos esfuerzos qne hemos hecho para llamarlo 
al campo de batalla. Estos mismos hechos proba­
rán igualmente qDe los obstáculos que hai en el 
dia para ajustar L paz son obra nuest-a: que noso­
tros solos somos los enemigos imp acabes: que en 
todas las negociaciones con la Francia hemos falta­
do á las primeras regla1, de la prudencia; y en fin, 
qne la situación critica en que nos hallamos és un 
efe:to de nuestra inconsideración y de nuestra 
locura.

,,Qudndo Bonaparte tomó enet año de 1799 
el título de primer cónsul, escribid inmediatamen­
te una c^rta al Reí ofreciéndole 4a paz. La Francia 
se.quedaba solo con el pais situ. d > en la orí la iz­
quierda del Rin, y este rio, la Suiza y la Holan­
da debían ser los límites de las conquistas de los 
franceses. Lord Grenviile, á la sazón minErro da 
Negocios extuugeroí, desecho tan generosa cierta



■á ©ombre del •Soberanoy Mr;-Pitt* entonce* ptlr 
roer ministro.,.empleó «u elocuencia.; qu-e tantopor 
<kr tenia en lacíimárabaxa, .párítf iwtt&rjc .aprobar 
-tan imprudente repulsa.- Les-.pintó al'prjmer 
•ai como un hombrjeJudigno dú atención,,,yq:Ui*
no tenia en Francia mas,poder quemUde la.etpadíi* 
Añadió que existia ¡snrFrancu uii pastido enemigo 
«¿el gobierno, que se.aumentaría considerablemente 
quando viesen á ia gran Bretaña y á sus. aliados 

_con las raimas .«n la mano. Habló largamente de lp 
difícil que le seria á.Bonaparte, sacar tropas pa$a 

.©tra campaña-; y después de haber -dirigido algunas 
Jnjnms elocuentes al' hombre que pedia y deseabp 
1? paz , concluyó diciendo: „q,ue aun qqanJo, lo 

.«.que no era de esperar, el éxito de la campaña no 
correspondiese á sus deseos, la gran Bretaña, de- 

»bia mirar la guerra cuno mas ventajosa que la 
.©paz.... (i).” • ■ ' ;

,, Mr. Pite, logró completamente-su deseo , y el 
parlamento y Ia> nacioo desecharon las ofertas de 
.pasa - .. • ’

: ,, El Austria , altada de la Inglaterra, desechó 
igualmente las proposiciones de pa*; pero fue ata­
cada por Napoleón en persona en el-pais que aca­
baba de conquistar; y la famosa batalla de Maren-

fo fixó para siempre la suerte de ia Italia, y la de 
lohentinden hizo temblar al Austria.por la suerte 

de sus estados hereditarios. Al ño se vio forzada i 
renunciar á-nuestra alianza, que le- había causado 
Vamos reveses, y aceptó la paz-que le ofreció su 
generoso vencedor.

,, Ahora pregunto á los representantes de la 
nación inglesa , ¿ la predicción de Mr. Pitt, de es- 
se Pite, cuyo talento nos inspiraba tanto orgullo y 
Santas esperanzas, fue conforme á los aconteci­
mientos? ¿Y qué ventajas sacamos entonces de la 
continuación de la guerra?

„Pero sigamos con la exposición de los hechos. 
„Mr. Pitt y lord Greuviile dexaron sus minis­

terios á causa de cierta diferencia de opiniones sus­
citada entre los dos; y entonces sus sucesores, lle­
vados de la impresión que causó en toda Inglater­
ra la fácil derrota de nuestros aliados, ajustaron 
paces con la Francia.

,, Poco duró esta paz. No es mi ánimo traer á 
la memoria las discusiones que precedieron á este 
rompimiento, porque solo trato de hacer ver que 
«1 gobierno ingles se ha expuesto siempre á los ma­
yores riesgos sin justo motivo y sin objeto deter­
minado. Para lo qual basta saber que la Inglater­
ra ofreció reconocer como legítimas las usurpacio­
nes que acusaba á la Francia haber hecho durante 
la paz, con tal que se le cediese ia isla de Malta, 
que ella debía haber evacuado ya, y con tal que 
en Italia se compusiese la Francia con el Reí de 
Cerdeña. La Francia se negó á ceder la isla de 
Malta; y pidió que el gabinete de S. James pro­
pusiese otro medio qualquiera de negociación. Nucí" 
tros ministros resueltos á conservar la isla de Mal­
ta , mandaron que saliese de Francia nuestro em­
balador, é inmediatamente empezaron de nuevo 
las hostilidades.

,,-A poco tiempo de este rompimiento Mr. Pitt 
•ntra de nuevo en el ministerio, y logra formar 
©na tercera coalición contra la Francia. La Ingla­
terra , la Rusia y cí Austria formaron una triple 
alianza; se estipuló que el Austria baria marchar

(i) Discurso de Mr. Pitt del 3 de febrero de 1800.

¡Vttjixércto formidable , qoe debía* apostarse en las
fronteras de’la Francia. Sábelo Bonaparte ; ya .vo­
lando á su .ffl$mi>iitro, y e¡st» ex¿rc¡to formidable 
^ufcda -extetminadp en Mima, capital de, 1 Aus­
tria cae en poder de los franceses: el exércitp.ruso 
.es derrotado TesrAuíterütz , y -da gracias af y^oeq- 
-dort porque le permite abandonar .el teatro,de\la 
guerra. En fin Bonaparte, ya .Emperador de, los 
francesescomiede generosamente da. paz al Au*-- 
-trii ; vueUrele su- capital y -sus , provincias, >3* ¿oh» 
se queda con el Tirol y el estado veneciano^^Do es­
te modo el hombre á quien Mr, PitF había rr.it.ido 
con tanta altanería, quando le, propuso, que bu.sca» 
se medios de á£abar las calamidades de la guerra, 

;este mismo hombre, á quien los obstáculos qne.sus 
.-enemigos le .oponían hacían cada .dia, mas poderoso., 
deshace y aniquila la tercera cpaHcion sin esfuqr- 
zo, y hasta en la paz se ostenta superior á sus nu­
merosos enemigos: , ;y. f -'.'i

.. , ,,Ahora bien: decidme, repre<entantí¡s -de -bi 
Inglaterra, ¿qué nos importaba mas,. poseer la isla 
de Malta, ó ver la Europa entera subyugadaJJW 
la Francia? ¿Dónde está la prudencia de este, mi­
nistro , cuya elocuencia funesta os hizo aprobar 
unos planes, qne os han acarreado tantas desgra­
cias? Vosotros aplaudíais la prudencia de sus pro­
yectos, y la profundidad de.$a« combinaciones po­
líticas , mientras él ( miserable!) luchaba con una 
enfermedad incurable, y se arrepentía con amargó 
dolor de su locura, llamando la muerte par que 
le diese la tranquilidad que él h-bia quitado al 
mundo.

,,Pero sé que hai todavía personas que miran la 
formación de la tercera coalición como una obra 
maestra de política; por tanto conviene hacer men­
ción de algunas circunstancias, que sirvan de prue­
ba á las acusaciones que' acabq. de hacer contra 
Mr. Pitt.

,, Este había ofrecido quantiosos subsidios á la 
Austria y á la Rusia, baxo la condición de que 
estas dos potencias pondrían por su parte cierto 
.número de tropas. Se convino ademas que -estas 
tropas serian mandadas por los generales que nues­
tros aliados escogiesen. Asi pues las operaciones 
militares quedaron á discreción de estos mismos 
generales, y Mr. Pitt se estovo quieto, miranda 
desde lejos la borrasca que sus guineas habían le­
vantado. Luego que se vio el éxito funesto de la 
coalición , los partidarios de Pitt disculpaban al 
ministro, diciendo que todo el mal debia atribuir­
se á la debilidad é ignorancia del general Mack. 
Pero decidme, partidarios de Pitt, ¿ quién si no él 
hubiera confiado el destino de la guerra á un gene­
ral como Mack, y á un gobierno como el de Aus­
tria ? Permítase enhorabuena á un ministro expo­
ner la snerte de una nación á todos los riesgos po­
sibles quando su estado no puede empeorar j pero 
la prudencia lo prohíbe quando los mates á que 
la expone son mayores que los que padece.

„Por otra parte, ¿eo qué podía fundarse Ja es­
peranza de Mr. Pitt? ¿ Los soldados de nuestros 
aliados eran acaso mas valientes, y estaban; mejor 
disciplinados que los del enemigo ? ¿ Estaban poseí­
dos de mas amor á la gloria, y de mayor afecto i 
•o Soberano? ¿Sus generales eran acaso mas intré­
pidos , mas valientes y mas experimentados que lo* 
de Napoleón? Si Mr. Pitt ío creía asi, no.se nece­
sita mas prueba de sn ignorancia. Pero la Rusia.va 
& descubrirnos este misterio. (5e ion/¿finar ti.) ,

EN LA IMPRENTA REAL.


